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DE LA SEÑOHA 

que falleció esi Lorca, el día 24 de Diciembre de 1919 

Su h e r m a n a , M a r i a d e l a s F l u e r l a s G a l i n d o , h e r m a n o 

, s o b r i n o s y 

a m i s t a d e s y p e r s o n a s p i a d o s a s T I N A O R A 

e s c a n s o d e S T I a l m ? 

O S . 

I c i e m 

r u e g a n a s u s 

c l o n p o r e l 

l a r á n a 

.- ... -'. ..... - '• ' ."'t-̂ -i'"" 

Y Geivíisio P1 iins1or,.1t 'S|iués 

de añri líl- nu iinevo (loiico n los 

que nrdí-iii en el liog<ir, volvió 

fl ocu|iai- Iri silla qne in>triii(es 

tinles había nbaiidoiirido. 

Era ht media noche. ILibía 

momenfo coii(ein|dniido al fe-

cieii llegado, miendas nnii ninra 

ba (lisie: 

—No es él. 

líl iiilins.i, inmóvil como nna 

esl'idiri, Inindido el lo sdo en el 

a s u s s n s c r i p l o r e s 

e n l a s p r ó x i m a s 

v i d a 

ces,.do la nevada. Ervienío . ias - embozo de nn girón de manía 
izando en girones el osenro velo 

de las nubes, por cny^is aberln-

fas nscnnaba la Inna sn fn/, de 

^ilalfl, rngía poderoso por ba 

rrancadas y breñales, escalnh-', 

rápido, la s i e n a despojando de 

nieve las ramas esencias de L'is 

fiñosas eniinas, y silbaba Uígn-

l)re,eiidi'rre(ior de la casnca del 

fliuiano Gervasio, enclava<la en 

la aluna, como nido de ágnibis. 

Mezclóse ctni los rnmores del 

vieiilo el canto penefranle de] 

j jal lo ina<irngad(n- , e instantes 

después, desde la lejanía, fué 

conleslado aquel grito de alerta-

-Gervasio se agitaba iriraiiqiii 

lo en la silla; i iulinábase de vez 

en vez para nfiadír combustible 

fl la fogarada, y las llamas, cal-

«leando la redncida liabitai ióir, 

elevábanse doradas y rojas |un' 

la am li,i campíina de la vif jn 

cliimenea, azotando, crujientes 

las ennegrecidas paredes del 

h(^gar. 

Soncí nn leve golpe en la pner 

la. El viejo levantóse, rápidoi 

para fianqnearla, mieulras mnr-

innrabrí con salisfacción: 

, —Allí está. 

Penetró nn hombre en la es-

( "n t ia .Ccnó üeiva.sio; quedó nn 

([lie a manera de bufanda ro-

<le'd)a sn inello,permanecía mu­

do Un viejo sombrero de anchas 

y caídris alas, Inertemente enea 

jado en la cabez-i, ciibiíale los 

ojos. 

—¿Quién és y cpie le trae a mi 

casa a eslas horas? Díjole Ger 

vasio, con tono tiaiupiilo. 

— Me trae el delilo.bnen viejo. 

He niíitaiio a nn hombre; llevo 

largo ralo huyendo por la sie 

rra. Pfisabrí, y vi Inz i>oi- las ren 

«lijas de esa puerta. Ampáreme, 

bnen lu>mbie. 

Después de proniniciar esta.s 

palribras, el desct-nioc ido, d i ' S p o 

jóse de el sonibiero y la manta, 

miró al pastor, y en aquellos 

ojos intensamenle negros y ln 

minosos, el ainiai io Gervasio, 

vio bl illar dos lágrimas. 

—¿Qué has lieilio ciiatnra? — 

díjole C(-mip,)sivo ante riqnella 

mirada pi ofnndamciito doloro 

sa . 

Gervasio, empujó ¿-d descono 

cido ha i ia nna hábil.uión inme 

«Unta; c e n ó , y apenas gnaribida 

la li.ive en nn bo'sillo de sn cha 

qnela, sonaron en hi puerta míe 

vos gidpes. ^ 

— ¿Quién llama? 

— Abra, Gervasio, 

—¡Los civilesl—dijo ésle,[rail 

qnerindo Ki enti ada. 

—A la paz de Dios —saluda 

ron los de la benemérita. 
a» 

—Con ustedes venga c.d>alle 

ros. Tomen asiento,(jne bi noche 

es cruda, y ca 1 iéiiIeuse. 

—Noche B n e i u T , Gervasio — 

contestó nno de los guardias,sin 

aceptar la invilación. 

— P.i los veiilnrtisos, st. Pero 

no lo son loos los li(-imbies,— 

re|)licó el anci.mo de la nnij pbr 

—¿No vino aún ln hijo?—pre 

gnnió niici de la paieif'. 

— Ent'ivía no, y me lie con 

ciiidao. 

— Tienes razón. Hl mozo no 

anda nniy buenos pasos... 

—¿Qné quiere nsled decii?... 

— Aficionao a las frildas, más 

de la c t i e n l r i . . . 

—Pnes respeto merecen loas 

nna bneii i moza; los sorpremlió 

el mai ido... y... 

— Lo malól—exclamó aterra 

do, Gervasio. 

—No tanto, ¡(pie dianlrel Mal 

hei i.io .. si eslá... 

l'̂ l vi' jo hizo nn esfuerzo po 

deroso (lara contener el (einblor 

q n e agitaba sn cnerpo. Los ojos 

del infeliz,miraron hacia <upielbi 

pnerla, despi'lieiido fulgores. 

Fné nn instanle. Se apagó e| 

fulgor de sn mirada, y con el ie 

\ és de su 1I1.IIU1 c.dlcisa, ll é m u l o , 

limjdó sus ojos, 

— A serenarse, ¡¡pié diábbis! — 

.liio el gnai ilia —. í'',\ ciimin-il m i 

habrá de escapar a nueslra per 

secncióii. jH isla más m i 

.Salieron los gnardbis.I .a p.iier 

la (|iiedó fibierta. El viejo iun-io 

vil, petrificado. En aíjiiel pobie 

¡ ( cirrizóii, (-ansailo de latir, se |l 

• brabrí iiiiri luchaCi-nenla. 

E! c in to del gallo, resojió de 
iinevo. 

i 

Ap.igfida la llama del In^g.ir, 

sns ascuas a r d i e n l e s . i I n m i n a Í N i n 

j ccni rojizo resplandor la eslriii 

cia. 

Gervasio ¡lermanecio quieto, 

mudo,inclinada la fíenle quesos 

tenia sn diestra. L'W Inz roja <le 

bis brasas, nimbali.i aqiiellri ca­

beza blanca con reflejos aiirife 

I os. 

Se oyeron voces lei mas,acom 

panadas de iiisl rn mentos músi 
C O S . 

lira nna l O i u l a de mozos de la 
serranía. 

tíl viento li.'iio en sus ales int 
can't.ir; 

lisia noche es Noche Buena 

noihe (pie Cristo nació; 

esla si (¡ne es Noche Huena ¡ 

que las deniés noches, no. 

Un sollozo desgarrador, salió 

de los Libios de Gei vasio. 

—¡Mlla era sn vidal ¡Era sn 

Diosl—sollozó aqne! H O M B R E . 

Ala ió decidido la pnerla don 

de guardó al inli nso. 

^ — ¡ S a l g a nslerll—,ii¡o con voz i 

P A R A L A TEMPORADA DE PASCUA j 

Í I j 0 1 E ? < C ^ X J I l S r O S » ! El f.iinoscí y popular lin ronero <le 
b i - a i a , J O . N É AlL;'M.Ll'-.S, o f i (-e esle a ñ o tomo los . i i i le i i o i es.eu S U 

Nu -yo eslabieeiillieulo, ( > \ N ' . \ l . b ; J ' . S 6 2 , los riquísimos T n , ' , n i i . . , 

G II i a i , i i h i . l , i s , ¡ > . i s l f \ e s G L O R i A , P e l , i , i i l l r i K , (o,io exqnisiio p.ira 
el p'iladar más 'leiit'ri.lo. 

Ti 
r,os / u n o i i e \ 1 ^ 

rior, r e y a l . M i l l o 3 ^ r X j ! - . - . - - r | . i s r-1 ( | i i e pi iiébe lo i onli ario. 
¡No dejad de v i s i C i d sn e s l , ¡h ' e i . - i i i i i e i i to . Canalejas 62, ( m i e s Co-

' ró i i (L ' ÍJI^;"'.! í i / F p é s e l a s K'LO 

r i e r ( l e r < i ) 

- l E l l a , bnen viejo; ella! ¡Era las mnjei e.s. . . -balbuceó el viejo 

nnyulal ¡Sn carino, cuanto yo ; con acento tembloroso. 
tenía en el mundo! ¡Ha dado a 

otro hombre sn cuerpo, y lo ma-

lé!...lA ella no pude... ¡Ella es nii 

Dios! iMi Diosl 

Se oyó nuil mullo de voces, 
fnera. 

—Pero... ¿no sabes nada del 
liinchacho? 

—¡Qné!,..! Va mos,sean francos 

¿Le pasa algo a Agustín,verdad? 

—No hay qne iiupiielai se..„ 

Parece ser (pie ainlaba iras de 

O G T J H i I S T - A -

Del Instituto Oftálmico Nacional 
COnREDERA 19 (GASA DE FiUAS) 

O O n N T S X T X j i T ^ D E l O A 1 Y D E 3 A O 

especia les á boras conveni<las 
GlLVns A LOS l'Oli'^ES 


